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E
n la pequeña finca de sus
padres se cosechaba la
mejor uva de la comarca.
Las tierras de Lucas Vi-

cente eran célebres en Enix por su
asombrosa fertilidad, dicen que por
el agua milagrosa que nacía en una
mina cercana. El agua de la mina
iba llenando, con una parsimonia
de siglos, la balsa en la que el sol y
el aire puro doraban el manantial
antes de que el agua se esparciera,
lentamente, inundando la tierra.
Debajo de la balsa surgía una pa-
rra gigantesca que en el año 1917
se hizo célebre en Almería porque
dio uvas para llenar veinticinco ba-
rriles. Cosecheros de toda la pro-
vincia peregrinaban hasta la finca
para ver de cerca la milagrosa vid
y descubrir su secreto. 

Aquel arbolillo llegó a ser tan ve-
nerado como un dios, y como un
dios fue sacrificado por la mano de
los hombres. Una noche, alguien
entró en la finca y pinchó el tron-
co de la parra para extraerle la sa-
via. Ya no dio más frutos y sin su
fertilidad las tierras de Lucas Vi-
cente dejaron de ser rentables.

En 1919, dos de sus hijos,  Juan
y José, se embarcaron en el Puer-
to y se fueron a Melilla siguiendo a
los soldados del Regimiento de la
Corona. En aquellos años de la
Guerra de Marruecos fueron mu-
chos los almerienses, civiles, que
como los hermanos Vicente se es-
tablecieron en el norte de África,
aprovechando el ir y venir conti-
nuo de tropas y la formación de
grandes poblados en torno a los
cuarteles, lugares propicios para
montar negocios y ganar dinero en
períodos cortos de tiempo.

José ejerció durante años como
practicante y con el tiempo consi-
guió alcanzar puestos importantes,
primero fue concejal y después lle-
gó a ser teniente de alcalde del
Ayuntamiento de Melilla.

Juan Vicente López, el otro her-
mano, no tuvo tanta  suerte y su
aventura terminó prematuramen-
te, en el verano de 1921, antes de
cumplir los treinta años. 

Él no quiso dedicarse a la políti-
ca como José. Escogió un oficio ar-
tesano, el de churrero, y con un bi-
dón, un barreño de lata para hacer

la masa, una sartén usada, dos jue-
gos de palos, una mesa portátil y
una vieja garrafa de aceite, se puso
a recorrer los principales poblados
de la zona buscando el hambre in-
saciable de los jóvenes soldados. 

Sus suculentas ruedas de chu-
rros, junto a las copas de coñac y
de anís de la mañana, se convirtie-
ron en una pócima mágica que des-
pertaba el ánimo al amanecer y su-
bía la moral de las tropas en los días
de combate. 

Verduleros, churreros, buhone-
ros, sacamuelas y prostitutas fre-
cuentaban aquellas ciudades itine-
rantes que se iban levantando al-
rededor de los destacamentos mi-
litares próximos a Melilla. Tampo-
co faltaban los minuteros, fotógra-
fos ambulantes que recorrían los
campamentos con su caja miste-

riosa y su trípode para retratar a
los soldados y que pudieran man-
darle un recuerdo a sus padres y a
sus novias.

Juan Vicente López fue uno de
los que posaron para el retratista,
en el momento cumbre en el que
sacaba del aceite hirviendo una es-
pléndida rueda de churros. La fo-
tografía llegó a su familia unos me-
ses antes de su muerte. 

En julio de 1921, en una de las
sangrientas incursiones que hicie-

ron los moros a los campamentos
españoles, el joven churrero alme-
riense cayó herido de muerte en un
trágico asalto donde también mu-
rió Juan Jurado Medina, sargento
del Regimiento de la Corona, natu-
ral de Almería.

Aquel episodio formó parte de
una tragedia mayúscula que pasó
a la historia con el nombre de ‘El
desastre de Annual’. 

En Almería, las contadas y ses-
gadas noticias que llegaron después
de la matanza, causaron una honda
consternación en la sociedad, de-
bido a la vinculación de la ciudad
con el ejército que combatía en Áfri-
ca. El 8 de agosto el vapor ‘Belver’
llegó al Puerto con cuatrocientas
personas, población civil que habi-
taba los poblados atacados y sa-
queados por los rifeños. Sus testi-
monios, libres de censura, refleja-
ron parte de la masacre que se es-
taba viviendo en la zona.

Un sentimiento de solidaridad y
patriotismo recorrió las calles y las
tertulias de los cafés. La gente se
ofrecía para colaborar desde la re-
taguardia con los heridos que iban
a ser evacuados: el barbero Juan
Bisbal Durán se presentó ante el Go-
bernador para afeitar y cortarles
el pelo gratis a los heridos de gue-
rra; las maestras de escuela Carmen
López Silva y Dolores Cantón Ro-
dríguez se ofrecieron para servir
como enfermeras, y el alcalde de
Roquetas, José Quesada, abrió una
suscripción en su pueblo a  favor de
los soldados del Regimiento de la
Corona destinados en Marruecos,
en el que prestaban servicio varios
hijos del pueblo. 

El Ayuntamiento de Almería, ante
la necesidad de habilitar un Hospi-
tal con al menos cincuenta camas
para recibir a los heridos, optó por
reducir los festejos previstos en la
Feria y recortar gastos, suprimien-
do varias noches de iluminación en
el Boulevard, un espectáculo de
aviación y la traca fin de fiestas. 

El dos de septiembre se celebró
un solemne funeral en La Catedral
por los fallecidos en África y al día
siguiente se organizó una manifes-
tación patriótica por las calles del
centro y se cerraron todos los co-
mercios.

●Juan Vicente López (1891-1921) murió en Melilla durante un
ataque de los moros ●Se ganaba la vida con un puesto ambulante
de churros,siguiendo a los soldados del Regimiento de la Corona

A LA ÚLTIMAEl churrero de la guerra de Melilla

■Juan Vicente López, haciendo churros, en 1920. FOTO FAMILIA MUÑOZ VICENTE

Sara Baras deja los
escenarios para 
ser madre
La bailaora Sara Baras, que deja
temporalmente los escenarios
para ser madre, se despide de
Madrid con su espectáculo
Esencia, un recorrido a modo de
tributo por una selección de nú-
meros de sus nueve espectácu-
los presentados a lo largo de los
doce años de su compañía que,
en esta ocasión, interpreta con
José Serrano como artista invi-
tado. “No conozco mi vida sin
bailar, lo hago desde los siete
años”, confesó la artista que es-
trenará mañana este recopila-
torio en el Teatro Hagen Dazs
Calderón donde estará hasta el
11 de abril. “Me da pena pensar
que voy a parar de bailar pero sé
lo que no he podido hacer por
falta de tiempo”, insistió.
Sara Baras declaró que aún des-
conoce cuánto tiempo estará
apartada de los escenarios.

BAILE

Su familia era
propietaria de la
parra más fecunda
de la provincia 

“Quiero ser madre y el doctor
me dijo que el baile no podía
compaginarlo con este estado.
Cuando me lo permita volve-
ré, seguramente con un senti-
miento muy distinto, como
aseguran las que ya son ma-
dres”, manifestó. 
La bailaora gaditana señaló
que aún no tiene claro qué pa-
sará con su compañía. “Lleva-
mos 12 años con una media de
200 funciones anuales y esto
es agotador, por lo que nece-
sitamos un descanso”, añadió
señalando que su carrera ha
tenido un desarrollo también
como directora y coreógrafa y
que podría ser posible hacer
un espectáculo donde ella no
estuviera físicamente y diera
oportunidad a “artistas más jó-
venes que se lo merecen”.
Esencia, estrenada en diciem-
bre en París, muestra algunos
de los números más emble-
máticos de los espectáculos
de Sara Baras. Entre ellos el
Martinete y Rondeña del Ba-
ras Carreras; la Bulería de Ma-
riana Pineda.


